
 “LA CONVIVENCIA EN LOS CENTROS ESCOLARES: PERCEPCIÓN DE LA 
SITUACIÓN”.
(1ª parte del documento de conclusiones de los XII Encuentros de Consejos Escolares Autonómicos y del 
Estado, Santiago de Compostela, mayo de 2000).

1. El trabajo en los centros educativos es una tarea que implica al conjunto de la comunidad 
educativa. Sus diferentes miembros se enfrentan cada día con su labor. El profesorado ha de 
optimizar su tarea docente y educativa, el alumnado ha de aprender y dominar los contenidos 
educativos y formarse globalmente. En algunos casos estas tareas debe realizarse en un contexto 
o ambiente poco agradable o poco favorecedor. En manos de los agentes educativos está la 
posibilidad de mejorar este ambiente para facilitar la labor prioritaria: enseñar y aprender.

Así podrán dedicar todas sus energías a seguir con éxito el proceso educativo que es el objetivo 
que se persigue.

Puede favorecer o dificultar el proceso educativo el ambiente que se crea en el aula o en el centro 
de una forma más o menos permanente a partir de la interacción que mantienen los diversos 
agentes educativos: profesorado, alumnado y demás miembros de la comunidad educativa. En el 
caso del aula, se añaden a la interacción las características del área, el método y el espacio; y en 
el caso del centro, el estilo organizativo y de gestión, los espacios y otras características del 
centro.

2. La convivencia es un objetivo específico y fundamental de todo el proceso educativo que 
conlleva actitudes y comportamientos respetuosos, positivos y de consenso por parte de todos los 
sectores de la comunidad escolar. Su finalidad es la formación para una vida social adulta y la 
mejora del clima escolar.
En este empeño resulta imprescindible la cooperación de toda la sociedad. En efecto, la 
convivencia en los centros supone, en parte, un reflejo de la convivencia en la sociedad, con las 
contradicciones y problemas que se observan en la misma. Por ello, no resulta fácil aplicar 
soluciones definitivas para abordar la problemática de la convivencia en los centros educativos si 
en la sociedad en la que está inmersa la escuela se adoptan posiciones de agresividad y violencia, 
sea en el aspecto físico o en el psicológico, que inciden de manera directa o indirecta en los 
actores presentes en el ámbito educativo. La mejora de la convivencia en los centros educativos 
debe enmarcarse dentro de la necesaria mejora en las relaciones existentes entre las diversas 
personas, grupos e instituciones que conforman la sociedad.

3. Con independencia de que el conflicto es algo normal en toda sociedad libre y democrática, es 
preciso además tener en cuenta que el sistema escolar ha sido siempre y es por su naturaleza 
misma conflictivo y genera por sí mismo un elevado nivel de presión, imposición y violencia 
simbólica sobre la población escolar: asistencia obligatoria (cada vez más prolongada), 
cumplimiento obligado de tareas, convivencia forzada con los colegas no elegidos por uno, 
aceptación obligatoria de normas y condiciones de funcionamiento, autoridad y decisiones de los 
adultos, no siempre suficientemente consensuadas, etc. Nada tiene de extraño que el sistema 
escolar suscite reacciones cada vez más adversas en generaciones de jóvenes, pertenecientes a 
una sociedad que, por otra parte, es cada vez más permisiva y laxa en el nivel de sus exigencias 
con respecto a las generaciones jóvenes.

4. En la sociedad y en las familias existe en este momento un elevado nivel de permisividad en 
relación con las actitudes y los comportamientos de los jóvenes, y esta situación, con 
independencia de la valoración que en sí misma merezca, hace que se debilite la capacidad de los 
jóvenes para asumir el orden escolar, necesariamente caracterizado por el sentido de la 
obligatoriedad. A pesar de que el sistema educativo exige unas imposiciones, hay que ilusionar al 
alumnado para la adquisición de conocimientos.

Sobre las familias incide la crisis de los valores de las sociedades tradicionales, que no se acierta 
a sustituir por otros, con el consiguiente desconcierto. Al no saber muy bien en qué educar se 
suscita la inhibición y la actitud permisiva. Esto no significa que la familia sea el único factor de 
inhibición educativa, sino que existen otros elementos económicos, sociales, culturales, etc. que 
influyen en las actitudes permisivas.
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5. Globalmente los jóvenes disfrutan en la actualidad de unas cotas de bienestar y de acceso al 
consumo impensables en la infancia y adolescencia que vivieron las actuales generaciones 
adultas. Salvando situaciones de claro desfase o abuso es evidente que el hecho no puede 
considerarse negativo. Pero hay que ser también conscientes de que tener ya y disfrutar de casi 
todo puede no favorecer especialmente la pedagogía del esfuerzo, sólo rentable a largo plazo, y 
sobre el que se asienta precisamente el sistema escolar, que se convierte, así, ante la estimación 
del joven, en contradictor y enemigo. 

Malo sería, desde luego, elevar la cota del esfuerzo exigible hasta límites traumáticos o 
acentuadamente selectivos y discriminadores. Pero tampoco procede rebajarlos hasta el extremo 
de hacerlos inoperantes o, lo que es peor, consentir en establecer mecanismos que permitan 
burlar fácilmente las exigencias del esfuerzo, contribuyendo de esta forma a que el joven se haga 
la ilusión de haber conseguido lo que ni siquiera ha intentado.

6. Parece que en el tránsito entre dos siglos, con una revolución tecnológica acelerada y de 
cambio de valores, y con más medios materiales que nunca, estamos obligados a volver la vista 
hacia algunos de los valores más elementales, como el respeto a los demás, la tolerancia, la 
convivencia y la solidaridad entre las personas; los principios básicos de la participación y la 
democracia; el respeto a los derechos humanos, al medio ambiente, a la igualdad de 
oportunidades y al valor de la equidad.

Para ello, y dentro del ámbito escolar:
a) Los docentes han de reflexionar sobre el papel y funciones que deben desempeñar ante los 

cambios que se están produciendo en la sociedad. El profesor actual "aprendió” las normas 
sociales de comportamiento en una estructura y en un sistema diferente del actual. Por lo 
tanto, el modelo anterior ya no sirve y el profesor tiene que cambiar de onda para que 
conecten los receptores de los alumnos. 

b) Los padres y madres han de comprometerse a participar en la elaboración y a favorecer el 
consenso y la aceptación de las normas de convivencia familiar, escolar y social. 

c) Los alumnos han de participar y contribuir en las normas de convivencia propuesta por los 
grupos de clase y las asambleas de alumnos, así como las propuestas y aprobadas por la 
comunidad escolar.

d) El conjunto de la comunidad educativa debe comprometerse en la mejora de las normas de 
convivencia del centro.

7. Hay que ir a una visión amplia y positiva sobre la convivencia y aún sobre la disciplina, que las 
sitúe en el marco de la calidad de los procesos educativos y en la búsqueda de la armonía de las 
relaciones entre las personas y entre las instituciones y sectores de la comunidad escolar. 
No parece adecuado a la realidad que los problemas de convivencia en los centros se presenten 
sólo en términos de conflicto y de violencia; esto proyecta sobre ellos una fuerte carga de 
consideración negativa, que lleva como consecuencia a reclamar medidas eminentemente 
punitivas y de control, normalmente dirigidas contra los estudiantes, a quienes se considera 
principales causantes de los conflictos producidos en la escuela.

8. La creciente importancia que se da, no sólo en los medios de comunicación social sino también 
por parte de los poderes públicos y de la misma comunidad escolar, a los temas relacionados con 
la convivencia (violencia en las escuelas, problemas de orden y disciplina, hábitos poco 
facilitadores de las relaciones entre los distintos sectores de la comunidad escolar, etc.), no se ha 
correspondido hasta ahora con una política positiva de iniciativas innovadoras y de acciones que 
den respuesta a los referidos problemas. Malo sería encomendarlo todo a un proyecto de 
endurecimiento de las medidas disciplinares y punitivas, que luego, a la hora de la verdad, nadie 
llega de hecho a aplicar de todo, quizás porque acaba faltando convencimiento acerca de su 
eficacia.

9. Es preciso incidir de forma positiva desde el mundo educativo en el papel distorsionador que en 
el tema de la convivencia escolar tienen los medios de comunicación, porque se considera que, a 
menudo, dan una imagen equivocada tanto del profesorado, que se presenta como un colectivo 
estresado y desilusionado, como del alumnado, que se presenta como conflictivo. Esta imagen en 
ningún caso es representativa de la situación real en la que nos encontramos.
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10. Los medios de comunicación, tanto en el ámbito nacional como en el de las diferentes 
Comunidades Autónomas, viene ocupándose cada vez con más frecuencia de las acciones 
violentas que ocurren en el entorno escolar. Lejos de tratar el problema con detenimiento, algunos 
de estos medios buscan causar impacto y producen en la mayoría de los casos una alarma 
innecesaria que impide analizar el problema desde una óptica educativa y social adecuada.

Debería exigirse mayor rigor a los medios de comunicación social, especialmente a los de 
titularidad pública, en el cumplimiento de los acuerdos firmados para la protección de la infancia, 
evitando aquellos programas que promuevan contravalores y que propicien comportamientos 
antisociales. Es necesario, por último, desarrollar en los medios de comunicación campañas 
institucionales para que se valore la función educativa del profesorado.
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